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P^SdlOS DE SÜSCRICIONí Bmcíow SRANDB: En Madrí 1,12 ra. un meg.—Bn proTiuciaa, un t r im^tre , 40 i!»„»reinltídojí á 
Mta Administración en letras de fácil cobro, libranzas del Giro-mútuo. En la» islas de Puerto-SIco, Cuba y Fülpinas, sa
tisfaciéndolo en casa de nuestros corresponsales en la Habana, Paarto-Rlco y Manila, un trimestre 80 ps. Bn el extran
jero un trimestre, SO &aneos> Numero suelto en la Administración, 1 real. 

J PWTQ^ DRjaüSCiéoiON: Administración en Maaííd, ÍJravlaa, tSm BOpraL, derecha,, y en la« prlücipale* librería» 
[j de la capitaLJBn provincias, en las principales librerías gae son noeatros corresponaaae». Bn Puerto Klco, t). Oeleitiiio 

Diaz, En Cuba". D. Federico T. Alteridf?t), calle de Merckderes, nürn 86. Apartado ntrn 599, Habana. Y en las Islán Fi
lipinas D. jBstéban Papa, Recoletos, Manila. 

Para ]^s anuncios de la Península yextranjeros, en estaAdminlstracioii i * ?c»l Ja Imea. 
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SOBRE EL JURAMENTO, \ 

\ BlEsfandarU, periódico liberal-conservador, 
í '̂  publica, contendiendo con Bl Globo acerca de 
: >. la cuestión del juramento en las Cortes, él 
•• 1 articulo que reproducimos á continuación: 
1 y'' '^''^°'' ^^ perder ia costumbre ni antiguos re-
^ ^ 8&bio8 d3 que creía los curado & nuestro co'ega 
t ; 5 | El Globo, pub!(-.'i hny un 's.faculo, que titula ¿e-
-'/^ remonias inútiles, y cuyo üfcjf.to es combatir la 
. - ^ Wrmula dsi jaramsnío que los ropresentantea 

" i da la nación prestan a! tomnr asiento en las 
Cortes. 

»Pero no as ya en grandes principios, aunque 
I erróneos, capaces de llevar á urta región eleva 
da ia cuestión, donde la plantea el diario posi-
bilista. Binó SB ana esfera da desden y de indi
ferencia que, comenzando por rebajar la impor
tancia del acto, le lleva contra toda lógica á ca 

i linearlo de vana exterioridad y de fórmula in-
tttil. 

íP'iátrto que en este terreno sostiene, ó, mejor 
I Slcho, expone Rû  apreciaciones B¿ (?to6o, á 4) 
I ftcudimos para indicarle algunas reflexione» 
I ^tié ni creemos faltas de oportunidad ni, muciio 
menos, destituidas da fundamento. 

«Siempre hemos estimado como una aberr*-
¡ Cien de los partidos republicano' españoles su 
empeño á toda costa da mostrarse, negados á 
aceptar i as craencias de la nación en que vi
ven, y, por una ir.í?Ansata consecuencia, prego-

I liar como Incompatibles con los principios re-
• ffablicaBo» aquella fe y aquella religión, que no 
: «fllo lo fueron de nuestros padres, y continúan 
I éñóarnadás en la sociedad contemporánea, sino 
que en nada obstan á determiuados princi
pios políticos, de 1© cual han podido tener ex
periencia bien cercana dichos partidos en muy 

j «onsplcttos personajes que han figurado en su 
I seno, viviendo como católicos fervoroeos y mu-
riendo en la comunión de la Iglesia. 

»Pero es más; estos partidos y, por ende, loa 
periódicos que llevan su voz ante la opinión^ 

I parecen dispuestos siempre & no perdonar 
¡ CUtkfftas ocasiones haya de hacer menosprecio 
en todo lo que sa refiera á invocar siquiera el 
nombre de Dios; que no parece sino que tan 
sók) se sienten republicanos cuando sojuzgan 
ateos. 

»ft.8Í 80 comprende que El Globo combata el 
I juramento, cual una antigualla, propia tan sólo 
I de tiempos, según él, poco menos que bárbaros 
6 de costumbres apenas abiertas á la civiliza
ción. 

«Ciertamente no debe ignorar El Globo que lo 
I grande, y mucho más lo supremo, jamás decae 
¡ ni puede menoscabarlo el curso de los años 
con su progreso ni las pequeneces de los hom-

I bres en forma de moda ó do capricho; que en 
nombre de Dios se realizaron las más grandes 

i empresas de la humanidad y las más gloriosas 
I de nuestra patria; que aquella epopeya inaugU' 
¡ rada el 2 de Mayo fué á un tiempo defensa de 
nuestros hogares y de! altar en que comulgába
mos nuestra vida con Dios, y que es harto elo 

: cuente }& historia entera para considerar que 
pueda ser cosa mezquina, balad! ó inútil, la ín-
tervencion de JJios en el gobierno de las sooie-

I dades y en los actos de los hombres. 
«Incomprensible inconsecuencia la de esos 

I partidos rabiosos contra todo lo que se asemeje 
á gobierno absoluto y sumisión á un mortal, 

I cuando se entregan ciegamente al capricho de 
una muchedumbre más absoluta aun en su po
testad, negándose á someterse y aceptar que, 
por Dios y en su nombre, como SupreiDO Juez, 

I se dicten las leyes y se gobiernen los pueblos. 
»BieD presente debia tener m Globo, antes, de 

[juzgar con tamaña ligereza, que en palsais los 
I más liberales, democráticos y republicanos 89 
I declaren, eb nombre de Dios, abiertos los Par
lamentos é inaugurados los trabajos legislati-' 

¡ ̂ f^tcS ^uo no 08 precisamente pueblo de auto
cracia ni tiranía los Estados Unidos, donde en 

I la vida oficial aquellos actos más trascendenta-
' les pe.llevan á cabo en nombre de Dios. 

»jB8 más; esa misma inconsecuencia y versáti-
I lldaá de los hoinbreg políticos, que, lú caiabíapeii 
lo fundamental sus conviccitones, se hacen me
recedores de que se "califiqtte su conducta de 
apoetasía, consideración que apunta el diario 
pottíbüista, da mayor fundainsnto y base más 
sólida para que se pronuncie despreciativamen-

í teeootra los apóstatas el juicio público; porqué 
hay una cosa mayor que la apoetasía ante los 
hombres, y es ser perjuro ante Dios, 

»Áfî  se piensa en sapa iógic^ y aun en jsana 
I raocaí pública, y es todavía más inevitable esté 
faUo «a la conciencia da los pueblos cuandq s^. 
vida todi^,eistá fator^f^de elevadas creencias; 
8iqi;yie|^ 19, q>itflateA.^am«atables partictiiatlsí-
mas excepciones, cual sucede eá la nación es^ 

! pañola. Siempre será para esta tierra querida 
más respetable, más solenine y digno de m^^Qf 

I acatamiento que sas legisladores invoque^ el 
I nombre de Dios ál aceptar su investidura; j 
puesto que en España vivimos, desengáñesf 

I £2 Globo, aquí debemo» portarfkos, según so-
I mos, como católicos á la vez que como espa,-
ño l^ . 

»^o de otra suerte h a ^ b i d o entenderlo el se
ñor Castelar, á quien de soslayo, y por no diaeir 

I deliberadamente, censura El Globo: que ayer 
juró sin dejar por eso de pensar en política se-

I gun quiera el gran orador y con él otros repu
blicanos de convicciones tan sinceras como 

pueda abrigarlas M Gfeio, en el cusí venimos 
notando hace aígun tiompo'que, mientras quien 
reputa por su jefa pone cada día mayor empeño 
en aparecer ostóvico, de propósito el colega no 
perdona pr? t;xu> para mosíraráa, nó sólo &nti' 
católico, sino irreligioso y á veces ateo.» 

No están destituidas de fundamento la:s 
I censuras que Bl EstandarU lanza contra los 

republicanos por el empeño que éstos mues
tran en resistir las creencias de la nación en 
que viven, ni por su obstinacibn en p r e g a r 
como incompatibles la forma republicana y la 
fe y religión de nuestros padres. Ni tampoco 
carecen de fundamento, ni dejan de set opor
tunas; antes bien, son atinadas y exactas las 

[ afirmaciones de El Estandarte cud^nio dice que 
' la conciencia del pueblo español está saturada 

de elevadas creencias, siendo lo contrario unk 
particularísima y laiñentable excepción. 

^ Y está todavía más en lo cierto, y anda, si 
tabe, ipás atinado Bl Estandarte, cuando afir-

• ma, asegura y ieclara que aquí, en España, 
debemos portarnos según somos, como cató-

' lieos, á ía "^z que coínb españoles. 
Verdades son estas innegables, de aquellas 

qÍÁ saltan á la, ^ista y ííenetraft por los Senti
dos sin nwíeSiáa'á de ektiérzo alguno retórii-
ti). ?ero pdf lo mismo qué táíí es su eVídeio-
cia, es más exttiaño qQ« Bl ^BsíanSarU se cM-
ttne en invddir la autoridad del j'uraB^entb en 
las Cortes, cuando este juraníento no tíene 
|>(¡>r objeto defender las creencias d d pueblo 
ispáSbí, dtto tma Constitución en que se vúl-
tt&ka; cuando, tótnando el líombre (k Dios se 
exige fldelidad á una forma determinada de 
gobierno, y fio se exige ese mismo juramento 
éa fidelidad á lia Religión católica, apostélíca, 
tdmáha, qué es la Rel%ion de la nación tíÉ-
imñblá y la del Estado, elevaiuio a^ á la mo
narquía á la categoría & d o ^ a y subordi
n a n ^ á d í a los dogmas inmutables de la fe. 

i Y caando, por último, el Estado viene á 
, sandonaf por medio de un reglamento parla» 
' meitarío qae haya l^isladores no cattiicos y 

hasta impíos y ateos, en beneficio de los que 
se sustituye él juramento «n nombre de Dios 

. por la promesa en nombre del honor. 
De donde resulta que, no ya los tepublica-

; nos, sino los monárquicos liberales, los mis
mos conservadores, cuya política defiende Bl 

i EsíandaHe,q]iit&n al juramento parlamentario 
• su importancia, excluyen el nombre santo de 
i Dios de las tareas legislativas y autorizan la 
i impiedad en el recinto donde se ejerce la fun 
i cion más importante para un pueblo, la de 
1 dotarle de leyes para su gobierno, al dejar al 
I arbitrio del senador ó del diputado jurar é 
1 prometer como mejor le plazca. 
'; Y, por lo tanto, todas las censuras que Bl 

Estandarte dirige con esté motivo á los repu
blicanos, pueden aplicarse con mayor motivo 
á los monárquicos liberales, y muy especial
mente al partido liberal-conservador y á su 
gobierno. Que, después de todo, los republi
canos no hacen otra cosa sino usar de la au-
torLsadon que las mayorías parlamentarias 
monárquico-liberales les dieron para poder 
hacer público alarde de sus ideas anticatólicas 
ai tomar posesión de la investidura del legis
lador. 

L A C U E S T I Ó N O B R E R A . 

ÍJ36 (íatos refidibidos aéercá de esté astintd 
en las ultimáis veinticuatro horas, dan él si-
gmente resuítááo: 

Bilbao. 

Gircnlá d ntrnor de que d i.* de Mayo m 
interrumpirán sus trabajos ni los obreros dé 
L» Vixeay» ni los d d astillero del NerTÍ<^. 

I^á id t ldedeaqudl ia ^ l a ha íremitiáo mi 
gobernador X^Oúo |>eTCtáS para «t^idér á los 
giastos de los obrera* i|ue e«%ceó de trabajo 
y dnean regreá&r ¿ stís pnebtós. 

PontATcdra. 

De aquella ciudad dicen que los obrero* 
tienen el propósito de presentar en d gobier
no civil ana exj;?o8Ícioi| adhiriéndose al acuer
do de pedir el señalamiento legal de la jorna
da de ocho horas. 

A tetó sé riéáüciiiá fá mkraféstacion del 1.' 
•dé-'Siayo. . ,_..=.... „ . , , 

Un periódico local, óeti|ándoSe eti la cues-
ííoü obitrá, Mt ío siguiéiífe: 

•Los obreros aquí quieren trabajo, tóüchó 
trabajor y son poco partidarios d« discofaos 
iacKOidiarios. 

»jY trabajo «s lo qaepor detracta aa hay!» 

En carta recibida por£,« M m íiialilSésIiiá 
I dicho periódico qne éñ aquella capital an
dan muy divididos los ánimos dé las clases 
trabajadoras. 

El exaltado carácter de los moradores de 
aquella tierra puede llevarles alas exagera
ciones que predican los anarquistas, pero has
ta d momento préüite, si bien se nota bas

tante agitación entre los obreros que p^ene-
cen á uno y otro partido, no ii»y otro motivo 
para asegurar que «I i.* de Mayo septoduci-
rán des6Bden«s. 

Como allí las cosas se abultain mucho, en 
Medina un peq^ieño grupo de anarquistas ha 
conseguido esparcir algunos temores. 

Se da como cosa segura que Jos p^ade ros 
de Jerez se declararán en huelga el i.* de 
Mayo. 

El gobernador de la provincia adopta algu
nas precauciones. 

Últimamente ha hecho habilitar los alma
cena de la Aduana para gAiejj^e^^n alojarse 
allí dos compañías de infantería y una'sécdio;! 
de Guardia civil de caballería. 

Zaragoza.. 

TLa junta diíectiva de ía'Asodacion de obre
ros carpinteros de Zaragoza ha hecho pabB-
tíar en el Diario de Avisos el -sigoiente roani-
fléstoí 

«Próximo el 1 ' de Mayó, dialsolemne |?«fft I*» 
•chBlóé obrera*, creeopórtuní» esta junta dirigir 
su voz amiga á sus compañeros áe trabajo. 

»L08 (Sarpinteros de Zaragoza aspiramos, co-
liío los obreros de lodo el m^ndo civaizado, á 
que se mejoren las condiciones del trabajo. 

»Denti:o de los medios que ka le^es conceden 
á los ciudadanos, hemos de procurar ese resul* 
tádo que, como es justo, no dudamos obten?'", 
puea ao ^ de creer que la sociedad en genetal, 
y en su representación los pdderss públicoF, de
jen de realizar reformas ju^'.jia, legalmente pre 
tendidas, - - ' ' • 

»Si ti«f 4uien par mero extravio y dé buena 
fe, 6 ctífí propósitos torcilos y poptoalas pasio 
ües, quiebre llevar á nuestros compañeros á k 
perturbación y at désórdn, preciso es queé« 
tos l£)S°dekdi^n, mirándolos como enemigo^ de 
nuestro bienestar y de nu&^ros verdaderos in» 
tereses.' •"'* 

«Y si algún individuo de esta A.8ociacto»"deü 
i^era auestros coB«e>os y^aa issaara per/trami 
nos distintos del que ella se tiene trazado, cons
te que suya excliMivamente será la responsabi
lidad, y sobre ella declinamos de antemano.» 

Málaga. 
En la exposición que el i.* de Mayo eleva

rán al gobierno los obreros socialistas de 
aquella ciudad, formularán las siguientes pe
ticiones: 

«Limitación de la jornada de trabajo á un 
máximum de ocho horas para los adultos. 

•Prohibición del trabajo de los niños menores 
de catorce años, y reducción do la jornada á 
seis horas para los jóvenes de ambos sexos de 
catorce á diez y ocho años. 

«Abolición del trabajo de noche, exceptuando 
ciertos ramos deindustrias cuya naturaleza exi
ge un funcionamiento no interrumpido. 

«Prohibición del trabajo de la mujer en todps 
los ramos de industrias que afecten con particu
laridad ai organismo femenino. 

«Abolición del trabajo de noche de la mujer y 
de los obreros menores de diez y ocho años. 

«Descanso no interrumpido de treinta y seis 
horas, por lo menos cada semana para todos los 
trabajadores. 

«O sea: empezar el descanso el sábado al me
dio dia, á fin de reponer nuestras fuerzas y po
der dedicar el domingo á la expansión.» 

Por su parte, las sociedades cooperativas 
de obreros se unirán á la manifesfecion socia
lista, y en el escrito que eleven al gobierno 
pedirán: 

«Prohibidon de ciertos gáñeros de industrias 
y de ciertos sistemissde fabricación, por perju» 
diciaies & la salud de los trabaj adores. 

«Supresión del trabajo á destajo y por su
bastas. 

«Vigilancia de todíft los talleres y estableci
mientos faidttstriales, ÍMIUSO la iadustjria do-
raóstiea, por me^o de iaspeetores retribuidos 
por el Estado, y elegidos cuando máoos la pitswi 
por los mismos obreros.» 

IfanpeBa. 

Dicen qae los bbreré® de aquella población 
se declararán en hií&^ si él g;(:$biémó enViá 
allí fuerzas. 
, De este tnodo formularán ^u Kiotesta con
ten ̂ Itm^idairjir.if «ff? 9"* •* ^«riíin »e?un-
(lados por la mayoría de los dueñc» de esta» 
b l^mien tos , t^m círrarian su» puertas. 

Unfhonhhúea&^baa tomado áiiftffisido-
aes para que 1(» t r i ^ j o s i^ndÍHites en sus 
n^>e<^vo8 estdsde^ámientos se hallen tcmü* 
nados áates d d 1 / de Mayo, y se o i ^ a a á 
«oapcenlef otrqiiuisvo;^ 

Los panaderos de aquella d o & d lum deei-
dido, mgssn se asegora» dedararse en haelga 
d i . ' d e Mayo. 

H a circiilado el rumor de que algúflóí 
laiarquistas ftatié^iís r%cbrré*t Tas cúJÉasúféas 
Maesas i k Asftiriaif *^cftaMo á los Obreros 
para que se declaren en huelga. 

üüüiiüiii^áa .. i.!c 11 , ¡a i 

FolitU» 
i i ' i 1 ; . . : . ' 1 " ' 1 ' " ' ' ' ' « • ' - ' - _ ' n ••••] . : 

pian La Iberia: 
.«Se<hae»ftrfíMÍU»*on nosotros® J?«tjáme/i> y 

lo sentimos, porque tenemos en mucha estima 
al colega. 

»Y todo ^jr el duque de Tétuan. IDÍCÜMO 
duque!» 

Tiene razón Iffl/¿«"«í en lamentarse de ese 
modo. 

Porque es lo cierto que por ^ duque de Te-

luan haü finido á los fusionistas sus aotaalss 
desdiohag. 

¿Quién, sino él, tuvo U culpa da las altera 
c? • 's car-üacas del gfifssrnl Martínez Campas, 
qu6 pronosticar.In la eaida del Sr. Ságasía cott 
la exactitud mElamáUca con que se arregla un 
eórMo d© socciencs á gusto del gobierno? 

Da Fl Diario Español: 
«Habiendo dicho La Époea qus el Sr. Nocedal, 

en sil debut parlamentario se pasó da listo, as-
oribe EL SiOLO FUTURO: 

' Eso da pasarse de listo tiene remsdio. 
' Lo que no lo tíene es no poder llegar á serlo 

riuftca.' 
«Bs verdad. 
»P«rG los que so pasan, pierden. 
»Y esto 68 io que le iia ocurrido al Sr. No

cedal.» 
Por lo visto, no le va muy bioii á Bl Diario 

J^pañol coa £U pase del grupo romerista al par
tido liberal-coiiser'.'ador, cuando habla en esoS 
términos de los que te pasan. 

Cosa que, después de todo, no tiene aplica
ción al Sr, Nocedal. 

Qae.está dor.Jo oátaba. 

Escribe La Época: 
«Un periódico fusionjRtn snn-^"^ j i . , el Fo

mento del Trabajo T Í T u<aal 4» Barcelona, qüo 
deseaba un c-bijfno conserírador, debe estar 
disgustado ú ver que no remedía los males del 

»A esto sólo se RQS acurre preguntar al cola-
aa si estaria esaJmportante asociación más sa
tisfecha eoú el sistema libre cambista que »fe 
proponía déSárfOlís».- «̂  gobierno anwior . 

«Peío, en fin, no hay r * d'^gusto en el Fo
mento del Trabajo, porque damasmi»,^^"*"^^'*" 
los males del país no se curan en un instai.."-'' 

Pero vamos á cuentas. 
iQué duración tienon los instantes en el relÓ 

de los liberales-conservadores, cuando 'éstof! se 
hallan en el poderf 

Porque á la verdad. 
Diez meses hace que es presidente dbl Conse» 

|b de ministros el Sr. Cánovas dal Castillo, y 
por lo visto no hemos salido todavía del prlnier 
instante. 

También ésto és dé JLa £/}oea: 
«Los presupuestos y leyes complementarias 

se leerán al Congreso éh la sesión dé pasado 
mañana viernes, según las noticias que tene
mos por exactas y definitivas.» 

¿Otro aplazamiento? 
¿Pues no habíamos quedado en que las dila

ciones que por culpa de las minorías estaba su
friendo la constitución del Congreso, eran el 
único obstáculo que se oponia á la lectura de 
los presupuestos en las Cortes? 

Vaya, va.ya. 
Más pronto se alcanza á un ministro de Ha 

cienda liberal-conservador qae á ua cojo. 

Opinión técnica qne acerca del proyecto de 
amnistía da La Correspondencia Militar: 

«Dice El Impareial: 
' Sobre el proyecto de amnistía. 
' Leemos en La Spoea: 
•" Parece que el marqués de la Habana está 

firmemente resuelto á no tomar parte alguna en 
les trabajos de las secciones ni á intervenir en 
los debates, si los hubiera, sobre esta asunto, 
pues opina que al partido conservador debe cor
responder por entero la gloria ó la responaabi-
lidad de su obra. '" 

' No se puede disentir da un proyecto máf, há
bilmente.' 

«Ni demostrar tampoco más superioridad. 
«Porque los actuales emigrados soa para el 

marqués gentes de poco más ó iViénos. 
«Que no supieron nunca desjarretar caballos 

DÍ elevarse á las aftas categorías de la mi
licia. 

«Se contentaron solamente con sublevarse.. 
«Cosa que todos los de esas épocas, poco más 

6 pe<éo menos han hecho en el ejército io mis 
mo, siempre que han tenido á la mano mimbres 
y tiempo.» 

Declaración qne omite La Correspondencia 
Militar, pero que lógicamente se deriva de sus 
exactas afirmaciones. 

La conocida frase del escribano del eiiento. 

De La* Oeurreneias: 
«Leemos en un colega republicano: 

. ' Un periódico dice aaoche qae «1 gr. Carvsgal 
ño ha asistido á la reunión que antes de ayer 
tíSlébraron tas minorías republicanas del Con 
gresó, por no estar conforme con loS áetierdos 
tomados por ésta. 

' Podrá ser; pero si el Sr. Carvajal no ha asis-
tĵ do á la reunión de las minorías republicanas, 
eS porqué hace ocho ó diez diás que está en Má
laga.' 

«Lo CBai que comprueba la versión del priak^ 
peciódicQ, . . , 

«La delicadeza del Sr. Carvajal ha sido causa 
de que pusiese tierra por medió. 

«Hay ausencias muy sigMBit^filit. 
«Y la del Sr. Carvajal es utta de eUas.» 
Y ótraff las del Sr. Blduayen. 

De La Repúbltea: 
«La actitud del marqués de la ffaban* tmpm^ 

t o .# l proyecta de ammstfó, hamotivwle fa» si
guientes f r i ^ s de un periódico ministerial: . 

'Parece que el marqués de, la Habana está 
ñrmeuaeBte réSoéltol tío toteiár j>«rM á%Ula.en 
tes trabajos de las iiaoeionei hf á intervenir éti 
los debates, si los btíbiera, sobre este asunto^ 
pues opina que. al partido conservador debe 
corresponder por entero la gloria ó la Respon
sabilidad de su óbrá.' 

«A. io que añade étrd colega: 
' Ño se puede diaestir de on proyecto teas tiá^ 

bilmente.' 
«Ni de un jefe. . 
«Pdíqae, ii no ricordáfeos mal, laS reitríc-

dottes del pw^éeto de aUfiniStta presentido pó¥ 
el Sr. Cánovas, son las mismas que expuSte, 
siendo gobierno, el Sr. Sagasta cuando se trató 
del aSunto con motivo de la proposición del so • 
ñor Martes. 

«De manera áue al no estar ahora conforme 
el marqués de la Habana con el projecto del 
Sr. Cánovas, tampoco lo estaria eoii Sas decla
raciones anteriores del Sr. Sagasta.» 

t Pues eso precisamente demuestra la armonía \ 
I que existe entr.-̂  el marqués de la Habana y el i 
I Sr, S-'; gasta. 
I Porqae éste tampoco está conforme con sus 
I 8ñteri';ro8 dgcíaraciones 

Que et cosa ya sabida, 
\^\ como S6 difle: ano nueeo, vida nueva, pue

den decir Ic8 fudoni.ila?: 
A catarr-; nu.',vo, ..ninuíies nueva?. 
¡Y cuíd.v'., si S-- iíctíJirríí «̂ on frAc-ir-ncia el j 

S r . Sf t .g ' fs t ' i ! 

Penseoncion contra el Clero en Chile. ^ 
Hoy llega á P'instro poder UIR c^rtf» de A'né- ^ 

rica,en que se dan noticia'5 de lapers^cuciíjn de | 
qué es objeto el Clero chileno por parte del g-* -
bfarno del presidente B»lmacedí\. 

Yá hace tiempo que publicamos en esto r , l i
mo lugar un artículo de un periódico c^'.óS.co 
de Chite, en que B<» '-'y.-.^^ da la crisis pollt.i:":* 
chilena con ráiacion al Clero z .lú.ico. De aquel 
eSci'itQ s8 deducía que e! Clero ao podia pres
tar, y "no prestaba, su apoyo al gobierno de Bft! 
maceda, que sobre conculcar todas las ley??i di! 
la nación, hacia y hace alarde de sus opiLirr.'?; 
revolucionarias, aunque on ocaísiope'- ha ape
lado á hipócritas manifestaciones d? respeto á 
la Religión. 
* Con estos antecedente» no ara dincil prever 
que el jgobiwno chilnno acab-sri". por ppjSftgiTlr 
descaradamente ai Clero c^t'^•lCo,y fisl ha Su?e-
aiaC "̂̂  efecto, como voi'ín nuestros lectores 
éh los Bfguí¿.':íes párrafos, que son los principa
les, de la carta i «ue 2?» referimos: 

«Por telegramas de SantiagC ^e Chile Se co
munica la ^ri'íion del Gobernador ecJ."'****<̂ *> 
afe Valparaíso, Presbítero D. Salvador Doiiosí'; 
quien Seri soínetido, según noticias recogidas 
en fuentes dignas de fe, á u') consejo dé 
f^aerm. 

«Desde que tuvo lugar el movimiento áe la 
escuadra en las primeros horas de la mnñana 
del 7 de Enero, circuló ia noticia de qu" Balma-
ceda babia ordenado perseguir al Rr. Donoso y 
qne ao se economizaria medio alguno, por ve
dado que fuese, hasta darle caza. Según se de
cía, era necesario hacer nn escnrmiento ejem • 
ylar y dejar caer snbrs la cabeza del digno 
Sacerdote y del excelente ciudadano todo el peso 
de las venganzas oflciales. 

»4Pero, cuál era el crimen cometido ó que se 
imputara al Sr. Donoso? 

«Las versiones oficiales suponían que teri;" 
simpatías por la causa del Congreso, y aun que 
se habia atrevido á hablar en fvtvor del órd^ín 
constitucional á un jefe del ejército acantonado 
en Valparaíso. Con posterioridad la prensa dg 
la dictadura, que es la única que circula rn 
Chile, ha seguido sosteniendo que son estos ios 
únicos capítulos de acusación, aun cuando ha 
empleado para hacer su análieis todo el voca
bulario de la indignación y del insulto, y no se 
ha cesado de pedir la más severa represión v 
todo el rigor de la justicia discrecional y ahso 
luta de la dictadura para castigar á tan gran | | 
criminal. 

«Creo que Vd., señor director, ha conocido 
muy de cerca al señor Padre Donoso, y así pe- | 
drá apreciar todo lo que hay de malvado v de I 
absurdo en una peftWBCUcíon que ha venido pro- ^ 
longándoss durante ochenta dias, y qn« ha v\ 
nido á consumar ia prisión por medio ds! 'Ha-
namíiento de ana manzana entera df I - eindad I 
de Valparaíso, la cual habia sido pr oviamente i 
rodeada por un cuerpo del ejércit?>. 

«El Sr. Donoso pertenece 1 l̂ , más escogida 
porción del esdáreetdo Clero de Chile y desde 
•US primeros años ha pm''lado importantes ser
vicios á la Iglesia. Prof jsor distinguido del Se-1 
minario cOaciliar ds Santiago, cura durante 
muchos años del Salvador, Gobernador ecl*-1 
siástico de Valparaíso, orador sagrado de pri
mera nota, escritor brillante. Sacerdote modelo, I 
es el Sr. Donoso digno de la persecución tenaz 
dé BalmaceSa, que no se resigna al aislamiento j 
en que lo han dejado abandonado todo» los hom
brea honrados del país. k. sos sarvieios púbHcos 
puede el señor Presbítero Donoso agregalr las | 
más relevantes prendas de carácter, una indis-
catibto probidad y ao«idrada virtud q»« afras-
trtw ItM simpatías más sincoras y eV^ f̂écio ««.̂  
riñoso de eaantos i« eonocen. .( .. 

«El nuevo prisionero irá pronto, % mejor di» 
cbo, hará ya compañía en hjs í-alatt^tójj-d* la 
cárteddé SsatilE%o & les foñ^res Pf^fa^teros | 
VlHilobos^NuñazyRojí-.'*^ aura» del 
de Valparaíso los des ; .imeros, y de 
oael ^ t imo. 

j»Bl crimen do astos Saowráotea'no aieanza 
revestir los caracteres de gravedad del que se | 
imputa al señor Prwbltero Donoso. 

«A.1 S:. Villalobos se 1» súpoaetaSnbKmaféete I 
&la«ausa eoBStitucional, y. hay gober«iste ó 
fcHbirro,-~rlaoxpredoa es más propia y exacta^ { 
—que wsegpira que lo vio en la torre de su igle
sia iprroqaial mirando 6 haciendo señales á los 1 
marinos de la escuadra. Bl Sr. Nuñez, que reem- ¡ 
plazo d Sr< ViUalob^ en el curato del Salva» 
dor, no tardó en inspirar sospechas al gobierno ; 
y en ir á seguir la «aerte de su predecesor. 

«Del Sr» Eojas se ha dicho que, h.-^biendo reci-
bido una carta áa Carlos Walker M., se negó á I 
entregarla, y que se vio obliga'• d destruirla] 
para impedir que se I» arrebatax.«,1. 

»iQué enormes erímenefs y qué perversos cri 
rainales! 

«Conozco personalmeata al cura Sr. Villalo. | 
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bo8 j nunca podré olvidar las laanifeataclones 
deeariñota solicitud y de inagotable caridad 
que hizo «u hora* da angustia y de dolor para 
lo« iníos, a| lado del lecho enig&ie ae extíngaiá 
tin s4r á Quien amé y «stimd «On todo el afecto 
de mi akna. |En aquedla noche pude «stimar 
que alentaba en ese cura el alma de uñ apds-
toll 

>De los Presbítero» Sre». Nuñez y Rojas me 
basta saber que son virtuosos individuos del 
Clero formado en las aulas del Seminario de 
Santiago, cuyo Rector, el señor Presbítero don 
Kafael Eyzaguirre, fué también arrastrado & la 
cárcel en los primeros días del presen'j^ m6»> 
Entiendo que ha sido ya puest-;;, ^n libertad el 
Sr. Byzaguirre, á pesar áj^ impatársele el enor
me crimen de no ^^, partidario de la política de 
persecución y de «rbitrariadades del dictador. 
Bra dz^no de la persecución por sus anteceden-
tas, sus servicios y prendas personales, ya que 
la virtud y el mérito no despiertan otros senti
mientos que el odio en las audaces mediocrida
des que forman la corte de la Moneda. 

»Bsta persecución sistemática, injustificable 
y sin precedí3ntc8 no me extraña; por el contra 
rio, estimo que es la consecuencia lógica y fatal 
de la política de falacia bizantina desarrollada 
por Balmaceda en sus relaciones con ia Iglesia. 

^«Aparentando en Roma sentimientos cristia-
J108 y usando ol lenguaje que los católicos em-
;>lean ante ia Santa Sede, ha pretendido por to
rios los medios imaginables influir en el gobier
no de las diócesis chilenas y hacer pesar las 
influencias oñciales, atribuyéndose especial in
terés en el restablecimiento de la armonía y 
cordialidad en las relaciones de la Iglesia y del 
Estado. 

i>Mientras este papel ha representado en Ro
ma, en Chile ha continuado girando á im^-¿'jgog 
de jos acontecimientos y tratando siempre de 
encar de la Iglesia y del C','^,o gj ^ayor partido 
posible para el I O - Q da sus propósitos, pero 
sin abandonar nunca sus pretensiones de jaco
bino cja ribetes de sacristán. 

'>Y no podria ser de otra suerte, si se toman 
én cuenta los actos públicos del dictador antes 
de ser presidente. Olvidando los fervores místi
cos de la juventud, se lanzó & pedir y predicar 
la separación de la Iglesia del Estado y & hacer 
profesión de libre-pensador con ía misma un
ción con que algunos años antes había comba
tido ia libertad de cultos y sostenido el mante
nimiento del artículo 5.* de la Constitución, que 
declara qae 'la religión del Estado es la católi
ca, apostólica, romana, con exclusión del ejer
cicio público de cualquiera otra.' 

»Algunos años más tarda fué el protagonista 
de la ley que estableció el cementerio laico, co
mún y obligatorio, y el decreto que clausuró 
ios cementerios católicos lleva su firma, como 
ministro del Interior. Capole la gloria de ser «' 
perseguidor de ios muertos y haber '/jgado su 
nombre á una de las épocr» más tristes de 
nuestra vida nacjor.ai, en la cual los niños te
nían que r^pstír al fin del siglo XIX lo que hi
cieres ios cristianos de 1» Roma pagana, para 
dar sepultura eclesíásjtica á los deudos qu9 mo
rían í n ia comunión católica. 

«Más tarde formó parte del ministerio que ex
pulsó cobardemente al delegado apostólico, ilus-
trísimo Sr. del Frate, y del que presentó y 
sancionó la ley de matrimonio de civil y de 
cuantas medidas se dictaron para perseguir la 
conciencia católica, no como el desarrollo de 
una política inspirada por convicciones honra
das, sino por el pueril despecho de no haber po
dido obtener las bulas do Arzobispo pata el 
sacerdote presentado como sucesor del ilustrí-
ftimo y rfi^ereuaísimcSt. Valdivieso. Esto se ha 
dicho en Chile en todos los tonos y en todas las 
circvinstancias en que ha sido necesario hacer 
la/, completa sobre tas causas y los orígenes de 
la lucha religiosa, que se prolongó durante diez 
largos años. 

»No es de extrañar, no obstante, que los dia
rios de la dictadura se empeñen en manifestar 
cuan cristianos y aun piadosos gentimjentos 
inepiran al dictador, á sus ministros, 6, por lo 
monos, al del Culto (?), y en ponderar la incon
cebible maldad, l.a iniquidad sin nombre del 
Clero quo no corre á postrarse á los pies de la 
dictadui'íty quese atreve á simpatizar con la 
caué!^ ;iel orden constitucional. 

«Un el abigarrado drama que se desarrolla 
hoy en las ciudades de Chile, en que dominan 
las tropas de la dictadura, no es raro oir sema-
jantes afirmaciones en diarios que al dia si 
guíente pide» el exterminio del Clero y de laa 
monjas, y quo cristianamente querrían ahorcar
los á todos juntos y clausurar todos los tem
plos. No es esta una exageración, pues El Na 
eionai de esta ciudad copiaba en su edición 
del 24 del presente los siguientes acápites de 
una publicación gubernista de Santiago: 

* El pueblo, que se halla profundamente in -
dignado, pide á gritos la cabeza de una docena 
de los revolucionarios que en Santiago se ríen 
en las barbas de la autoridad. 

' También es de urgente necesidad que el go
bierno haga cerrar todos los templos, converti» 
dos por la canalla clerical en choclones políti
cos, y que en un solo convento se eacíerre & to
dos lo« clérigos y Arailes, bajo una estricta cus
todia, ya que ellos son los que desde aquí mue
ven los hilos de la revolución. 

«Igual cosa debería hacerse con todas las 
monjas, que también colaboran en esa obra de 
exterminio contra el pueblo. 

* Por cada soldado éél érden que ha caldo en 
Iquique, es menester que en Santii^ocolguemos 
á veinte opositores >f veinte asesinos de so-
tiinas. 

* Hay quienes ategaran qae, hace dos dias. 
Cirios Wtüker Martínez tomó «1 tren dé Talpa-
raiso y se embarcó en uno de los buques de la 
escuadra. 

' Estaba escondido en el convento de San Al-
Una»i eayo* frailas son ios primeros revolucio
narte». 

< Convendría pcMéíOTlosá todos á la sombra 6 
mafidarlos desterrados en el acto.' 

«Dentro del régimen de la libertad de la pren
sa, la trascripción precedente oo podria com
prometer al dictador. Pero, como en Chile no 
hay ni una sola pubUoftcion que no sea gobier
nista, y nada se publica sin la aprobación ofi
cial, después del decreto que suspendió todos 
los diarios y clausuró todas las imprentas, ella 
revists todos los caracteres de una amenaza, 
que puede convertirse en repugnante realidad, 
si ha de juzgar por los antecedentes de los 
hombres que hoy disponen de la suerte de mi 
patria. 

»A las prisiones arbitrarías, á las vejaciones 
injustificadas, á la creación inconstitucional de 
un consejo de fuerza | « ra juzgar al Gobernador 
«cJesiAstico de Valparaíso, es necesario toda

vía agregar otros actos no menos criminales y 
sacrilegos. 

»B1 colegio de los Agustinos, situado en la 
alameda de las Delicias de Santíafo, fué c^íi-
surado.por orden del dictador, y sus cláuslfos 
sirven hoy de cuartel. 

•Igual suerte ha corrido el ' Asilo de la Pa
tria, ' y la iglesia aneja conocida con el noán-
bre ' De la Qratitud nacional * servía, hace po
co, de comedor de los oficiales de un regináien-
to militar. Estos hechos, aun siendo aislados, 
bastarán para ^^uilataf la sinceridad délos sen-
H!I.'<entOM religiosos de la dictadura y la lealtad 
coa qué repetirá iguales protestas en Roma, 
por intermedio de su ministro, si fuese necesa» 
rio, para el logro de sus propósitos. 

»Ya que en Chile no hay posibilidad siquiera 
de hacerse oir, aprovecho la hospitalidad de las 
columnas de El Bien para manifestar esta nue
va y odiosa faz de ¡as persecuciones de Balma
ceda y su ensañamiento contra los distinguidos 
sacerdotes arriba nombrados. Yo sé que ellos 
saldrían absueltos y justificados si fueran juz
gados por tribunales de justicia y con sujeción 
á los preceptos legales, porque son inocentes 
desde que las acusaciones que se les hacen ao 
importan ni siquiera la sombra de una infrac
ción da la ley penal, que es lo que constituye el 
delito. Ante un consejo de guerra.... no quiero 
pensar en lo que suceda. Pero, venga lo que 
Dios permita, siempre me quedará la satisfac
ción de haber alzado mi voz para sostener la 
conducta del Clero de mí patria y procurar pre-

I sentar la verdadera situación de la dictadura, y 
su injusto ensañamiento contra personas é ins
tituciones que, aun e^, medio del torbellino re-
vuelto de pasiones y de miserias en que se les 
lOníUnde, continuarán gozando del respeto y de 
la estimación de los buenos. 

«Escribo, sobre todo, para repetir lo que he 
dicho en las muchas ocasiones en que he escri
to en la prensa de Buenos-Aires. No se puede 
confundir á Chile con la dictadura, porque el 
país entero la rechaza y condena: nada hay de 
común entre ia d:ctadui*a y Chile, que tiene hoy 
la desgracia de soportarla, mientras da cuenta 
de ella el ejército constitucional. 

»Iba á terminar esta desaliñada carta, cuando 
entra un amigo recien llegado de Chile, que me 
refiere el siguiente hecho: 

:oBl penúltimo, domingo dé Febrero se cele
braba la Misa parroquial en la iglesia del cura
to de Cartagena. En el momento en que el sacer
dote alzaba el cáliz, se presentó en el templo 
una partida de tropa que empezó la recluta de 
hombres para uno de los batallones que se for
maba en el departamento de Melipill«, £¡Q me
dio de la confusión y del esp»-to producido por 
tan inesperado comfjVneXpíicable atentado, ter
minó la l^'.ia. Pocos momentos después el cura 
t'ra, tomado preso y conducido en dirección á la 
cárcel de Santiago á seguir la misma suerte de 
los demás sacerdotes que en ella se encuen
tran. 

»Pero basta ya de persecuciones y atentados; 
lodicho justifica ampliamente el juicio que so
bre la dictadura de Balmaceda formulaba The 
Time» de Londres, el 26 de Febrero, aun ántek 
de que fueran conocidos muchos de los actos 
que más dura reprobación merecen. 'Si iebié-
' ramos juzgarlos, dice The Times, según sus 
' actos y en conformidad á la posición en que se 
' ha colocado, el presidente Balmaceda pai ece 
'decidido á dejar muy atrás á los presidentes 
' Rosas y López, de las repúblicas Argentina y 
•Paraguaya.'» 

Notictas de Portugal. 
Vuelven á ser graves las noticias que se reci

ben del vecino reino. Las que han llegado á 
Lisboa d© la Guiioa portuguesa contienen tria-
tes detalles de una derrota que han sufrido en 
Bissau las fuerzas lusitana!», á las cuales acom
pañaban una columna de voi jntarios indígenas 
y gente mercenaria, que de nad» ha servido pa
ra evitar el desastre ó disminuir sus propor
ciones. 

El gobernador general de la Guinea portugue
sa confiesa haber tenido un centenar de bajas 
entre heridos, muertos y extraviados, y haber 
dejado en poder del enemigo dos piezas d3 arti
llería. Este gravísimo descalabro pone de ma
nifiesto la falta de prudencia con que procedie
ron las autoridades portuguesas y la importan
cia de ia rebelión, que intentaron dominar. Ei 
efecto que han causado en Lisboa estas noti
cias es desfavorable al gobierno portugués, el 
cual, para disminuir su raeponsabilidad, quiere 
atribuirla por entero á !&« autoridades de Gui
nea, y hace que los periódicos oficiosos y mi
nisteriales anuncien que está resuelto á rela
varlas-

Corno si este desastre fuese cosa insignifican
te y no bastara por si solo para comprometer 
la gestión del gobierno en los asuntos colo
niales, la cuestión anglo-portuguesa, que aún 
está sin resolver desde el 11 de Enero de 1890, 
es decir, desde hace quince meses, se ha com. 
pilcado y agravado otra vez con la detención de 
un buque inglés hecha por los portugueses en 
el rio Fungue (África meridional). 

Al mismo tiempo ocurre que está próximo á 
espirar el plazo de seis meses que se concertó 
entre Portugal é Inglaterra al establecer el mo-
dustitendi, durante el cual se habla de llegar á 
un arreglo definitivo de las cuestiones africanas 
pendientes entre ambos Estados. No solamente 
no se ha llegado á este arreglo, sino qué el in
cidente ocurrido en el Fungue ha hecho suspen
der las < negociaciones que venían siguiéndose 
para conocerlo; de manera que Portugal se halla 
amenazada de qué termina el plazo por que se 
firmó el mocita oíoendí sin haber conseguido^el 
resultado que «e proponiai 

Ya prevé el gobierno británico la posibilidad 
de que esto suceda, en el cual caso se propone, 
al parecer, ventilar sus diferencias con Portu
gal por procedimientos que no tendrán nadado 
diplomáticos. A propósito de esto, á El Impar-
eial telegrafian desde Londres lo siguiente: 

'iU0rés,22\\t'8 nbchét^-Las autoridades 
militares y marítimas han dado á lord Salisbu-
ry explioaeiones acerca de lo que serla conve-
niente y se podria hacer en caso de que fuese 
preciso declarar la guerra á Portugal. 

»No debe suponerse por eso que el marqués 
de Salisbury esté resuelto á emprender la lucha 
á mano armada contra el pequeño reino portu
gués, sino solamente que desea esitar prepara
do para el caso de que la guerra sea inevi
table. 

»LoIndudable es que la situaciones grave 
por hallarse suspendidas las negociaciones entre 
ambos gobiernos durante el período de explica • 
clones á que ha dado origen el ataque de los 
portugueses contra un vapor inglesen el rio 
Pangue. 

9S1 modm cioendi pactado por un plazo d9 

seis meses espirará dentro de tres semanas, y 
si en ese tiempo no se ponen de acuerdo los 
Gabinetes de Londres y Lisboa respecto de las 
{W^íiónes áel África meridional, surgirá una 
p ís i s peligtpsa y tal vez estalle la guerra. 

»E1 duque da Abercom, uno de los directores 
de la ConqpaSía inglesa del África t^ieridional, 
ha visitado hoy al marqués de SalifiAniry en él 
miaisterio é» Negocios extranjeros y le ha ex
puesto suoipinion respecto del conflicto que hoy 
preocupa á ingleses y portugueses.» 

Salta á los ojos de cualquiera la gravedad de 
estas noticias y lo crítico de las circunstancias 
por qae atraviesa Portugal. 

Telegramas 
P A R Í S , 22.—Bolsa: bndos franceses: 3 por 

100, 94'65; 4 li2 por 100,105'80; consolidados in
gleses, 9515(16. Fondos españoles: 4 por 100 exte
rior, 75'35; obligaciones de Cuba, 498. Ultima 
hora: 75 13(32. 

LONDRES, 22.-Clausura de la Bolsa de hoy: 
4 por 100,75'18. 

BUENOS-AIRES, 22 (servicio especial déla 
Agendia Pabra).—Cotización oficial del oró a l 
el dia de ayer, 963, 

LONDRES, 22.—El Sr. Morel, conservador, 
ha sido e'egido diputado por Wodstock, en con 
tra del candidato gladstoniano Benson, para la 
vacante ocasionada por la renuncia del diputa
do liberal, Mac Lean. 

PARÍS, 22.—El tribunal correccional ha con
denado á El Nacional en causa por difamación 
al Crédito comercial é industrial, al pago de cien 
mil francos, por daños y perjuicios é intereses, 
cuatro meses de cárcel y dos mil francos de 
multa. 

NUEVA-YORK, 22.—Según noticias de Port-
au-Prince, el comandante de la escuadra ame
ricana y el ministro americano de Haiti han 
entablado las gestiones oportunas para la Ce
sión á los Est%dos-Unidos del muelle de San 
Nicolás para depósito de carbones. 

LISBOA, 22.—Los periódicos hacen unánimes 
elogios del republicano posibüista Sr. Ellas 
García, que acaba de fallecer. 

Mañana se celebran los funerales del mismo, 
á los cuales asistirán, no sólo los republicanos, 
sino hombres importantes de todos los partidos, 
porque García fué un patriota á quien se profe
saba general consideración. 

LISBOA, 22.—El periódico oficial publica un 
decreto, reglamentando el trabajo de las muje
res y de los niños en las fábricas. 

Estos no podrán, en ningún caso, ser admiti
dos antes "de cumplir doce años de edad. 

LISBOA, :^ —La expedición para castigar á 
los indígenas papéis (de la Guinea) rebelados 
desde hace algunos meses Contra las autorida
des portuguesas de Bissau y vengar la derrota 
de nuestras armas, saldrá de Angola. 

De Lisboa saldrá el cañonero Rio Lima con 
duciendo al nuevo gobi^rnador. 

Las municiones de guerra irán en el vapor 
Cañengo, 

LONDRES, 2S.—The Times publica en su nú
mero de esta mañana un telegrama del Cairo 
manifestando que el coronel Kirchener ha nom 
brado aun subdito inglés comandante de la 
provmcia de Fayoum, ctfyo cargo hasta la ac
tualidad le ha venido desempeñando un indí
gena, 

PARÍS, 23,—La comisión de presuptiestos ha 
encargado al Sr. Casimiro Perier que pida al 
ministro de la Guerra, Sr. Freycinet, un estado 
detallado de las economías acordadas en él Í3ne
vo presupuesto, y que ascienden ádos y medio 
millones de francos. 

La misma comisión ha examinado minucio
samente las peticiones de créditos suplementa
rios, que ascienden á una cantidad conside
rable. 

ROMA, 23.--La Cámara de diputados conti
núa discutiendo el proyecto de ley relativo á i& 
abolición del escrutinio por lista. 

Hasta ahora los debates han carecido de in-
t res. 

BRUSSLAS, 23.—La federación del partido 
obrero de esta capital ha hecho una tirada de 
100,000 ejemplares del manifiesto invitando á 
los obreros á tomar parte el dia 1." de Mayo 
próximo en la imponente manifestación en fa
vor de la jornada de ocho horas y del sufragio 
universal. 

VIENA, 23.—Los telegramas de Belgrado di
cen que está causando malísimo efecto en los 
círculos diplomáticos la conducta do la policía 
búlgara para con las personas presas en Sofía, 
y cuyo número excede de 600. 

Según se asegura, los presos son sometidos á 
crueles tratamientos, particularmente los prin
cipales jefes de la oposición, entre los cuales se 
encuentra el ex-minístro Karabeloff. 

ROMA, 23.—A las siete de esta mañana se ha 
oido en toda la capital una explosión formida»-
ble, que ha causado grande alarma y producido 
la rotura de muchos cristales. 

Todavía se ignora; ia causa de este suceso in
esperado, pero se. cree que obedezca á la vola
dura de un polvorín.—Fafira. 

(RKOIBIDOS Á. ÚtTIMA HORA.* 

PARÍS, 23.—Apertura déla Bolsa de hdy: 4 
por 100 exterior español, 75'18,75'28,75'37, 7.S'47, 
75'56. 

LONDRES, 23.—Apertura de la Bolsa'áe hoy: 
4 por 100 exterior espaiol, 74'91, 75'12. 

ROMA, 23 (10»40 mañana).—Se sabe ya qus la 
explosioa ocurrida esta mañana ha sido en el 
polvorín dé Puerta Portwa, doBda se hallaba 
ana guardia compuesta de 18 soldados. 

Circula el rumor de que hay que deplorar va
rias desgi*»ciás> 

Los edificios próximos han sufrido grandes 
daños. 

Todavía ignórase contó ha podido producirse 
la explosión. 
' En éste momento el rey Humberto y el minis
tro del Interior, Sr. Nicotera, se dirigen al sitio 
de la catástrofe. , , ^ » ^ -

SAN PETERSBURGO, 23.—Bl sábado próxi
mo se verificaüá en el palacio imperial el bau
tismo de la gran duquesa Servía. 

La ceremonia se llevará i cabo sin ningún 
aparato oficial, á causa del luto de ia famí.ia im
perial. 

El emperador y la emperatriz serán los pa
drinos. 

NUEVA-YORK, 23.—LaTesorería central isstá 
preparando una nueva remesa de 500,000 pesos 
en monedas de oro destinada á ser exportada 
para Europa. 

ROMA, 23 (11'5 mañana).—El polvorín que ha 
volado se llamaba del Pozzo Pantaleone, 

Próximo al mismo hay una granja-escuela. 
En el momento de producirse la voladura «e 

hallaban en clase numerosos alumnos. 
Laíueria de aquella fué tan grande á causa 

c^las nuevas sustancias explosivas que encerra
ba el polvorín, que la granja escuela se derrum
bó, sepultando bajo sus ruinas á profesores y 
alumnos. / 

De éstosSe han extñtldo 120, muchos de ellos 
muy graves. 

Se cree que quedan algunos muertos bajo les 
escombros. 

La ciudad está consternada. 
LONDRES, 22 (12*25 tarde, vía cable Bilbao). 

—El conflicto anglo-portugués está en vías de 
arreglo, y se espera una solución satisfactoria. 

El gobierno de Lisboa está dispuesto á dar 
completas satisfacciones á Inglaterra. 

Por de pronto, contestando telegráficamente 
á las reclamaciones del marqués de Salisbury 
sobre el inoidente de Beira, declara ^ue garan" 
tiza la libre navegación del rio donde fu¿ron 
apresados los dos vapores ingleses y que se co
munican las órdenes al efecto. 

VIENA, 23.—La situación interior de Bul
garia es muy crítica. 

Ei gobierno de Sofía, ante el temor de las 
conspiraciones, continúa prendiendo á numero
sas personas. 

Pasan de 700 las encarceladas sin formación 
de causa. 

En Servia reina grande irritación en vista de 
que un subdito de aquel país ha sido sometido 
á la tortura por las autoridades búlgaras. 

La víctima ha resultado inocente. 
BRUSELAS, 23.—Aumenta la agitación obre

ra, tanto en esta capital comeen las provincias. 
Comienzan á adoptarse precauciones milita

res para evitar que se turbe el orden público. 
BERLÍN, 23.—En virtud de la ley votada por 

el Parlamento alemán, serán castigadas riguro
samente las personas que ejerzan coaciones 
para obligar á los obreros á declararse en 
huelga—Fafira. 

E L MARQUÉS DE VALDESPINA. 

Antes de ayer después del medio dia falle-
•ió en su palacio de Érmua, víctima de una 
pulmonía, el Sr. D. Juan Nepomuceno de Or
be y Manaca, marqués de Valdespina, titulo 
otorgado por Felipe V á sus antecesores en 
ios Qomienzos del siglo pasado. 

Por grandes que fueran las diferencias de 
opinión que de él nos separaban en estos úl
timos tiempos, nunca se borraron de nuestra 
alma la estimación y simpatía que siempre 
tuvimos al antiguo amigo, al bizarro militar, 
al cumplido caballero. Y sea cual fuere el jui-
do que la historia forme del hombre político 
y d d general, nadie negará a l . marques de 
Valdespina la gloria de haber Si4o uno de los 
héroes másJnsigQes de esta nación, madre de 
tantos héroes. Lá carga de caballería con que 
decidió la batalla de Braui, la«arga. á la ba
yoneta en la batalla de Lacas,.bastarkn á ha
cer iamoso su nombre; y seria larguisitao si 
•atálogo que podria .hacerse de sus hazañas, 
dignas de los tiempos heroicos. 

Con todo nuestro corazón pedimos A Dios 
por el alma del ilustre ñnado. Seguros esta
mos de que todos nuestros amigos le enco
mendarán á Dios fervorosamente. 

R. L P . 

Cortes 
. Senado. 

Sesión del 23 de Abril de 1891. 
Al abrirse la sesión dé ayei", á las tres y me

dia de la tarde, se dio cuenta del fallecimiento 
d«l senador vitalicio D. BenitOTUlloa, y el señor 
presidente pronunció algunas frases en elogio 
del finado. 

Bl Sr. Merelo pidió al ministro de Fomento 
algunos datos relativos A las Escuelns Norma
les; lo3 señores marqueses de H»za? y de Maros 
se quejaron de la escasa velocilad que lleva» 
en su marcha loa trenes españuiae, y el señor 
Cuesta Santiago pidió una lista de consejeros 
de ferro carriles. 

Alas tres y media se suspendió la sesión para 
que el Senadi» se reuniese en secciones. 

Se reanudó la sesión á las cinco menos cuar
to, dándose cuenta del resultado de las seccio
nes, que fué el siguiente: 

Fueron designados para formar la comisión 
que ha de emitir dictamen sobra el proyecto de 
ley de amnistía, los Sres. Azcárraga (D. M.), 
Manresa, marqués de Hoyos, Botella, Gopzalez 
Goyeneche, Chacón y González Longoria. 

—Para ía relativa á un ferro-carril de Bilbao 
á Portugalete al de Cantalojas á Olaveaga, los 
señores marqués de Hazas, Chávarri, Zavala, 
Mazarredo, Maluquer, Martínez del Campo y 
Osorio^ , . • 

—Para la relativa á un ferro-carril del de Má-
idridá la Villa del Prado i ^ t a la Puebla de 
MontalbaB, los Sres. Gronzalez VaUarino, eonds 
de Esteban, Fernandez Víilarrubía,maiqné8 de 
la Viesca de la Sierra, Page, Villárinos y Ri
bera. • 5J«- -. 

Además, las secciones autorizaron la lectura 
de la proposición de ley del Sr. González VaUa
rino y otros senadores sobre la concesión de 
un ferrocarril dé Villa del Prado á Ramacas-
tañas. . .: : 

Bl señor presidente manifestó.que, no habien
do asuntos de qué tratar, para la sesión próxi
ma se avisará á-dpmicilio. 

Se levantó la sesión á las einoo meaos diez 
niínutes. 

La comisión nombrada para dar dietámsn tíd¡. 
bre el proyecto de ley de amnistía, Sé constitu
yó inmediatamente nombrando presidente y se
cretario á los Sres. Qiíacon y marqués de Ho
yos, respeetíyamenter -• , . r 

¿ a comisión acordó reWts i í de nuevo el 
yierhés, con objeto de oir al señor ministro de 
la Guerra sobré él proyecto, y celebrar después 
otra sesión para escuchar á los séfiadores que 
deseen hacer observaciones al mismo. 

Congreso. 
A primera hora pidió el Sr. González Cherné 

varios documentos qtl« considera necesarios 
para discutir los presupuestos. 

Explanó el Sr. Ansaldo su interpelación af 
ministro de Fomento sobre la supresión de las 
Inspecciunes administrativas de ferro-carriles. 
Bl diputado fusinmista hizo un buen discurso. 
Tan clara y tan evidente es la infracción come
tida por el Sr. Isans, que el Sr. Ansaldo encon
tró materia más qus suficiente para demostrar 
á la Clmara las éénsecuencias foMstlsimas de 
la arbltirariedad que entmña la última reforma 
del ministro. 

Con tal escrupulosidad ha juzgado la prensa 
esa disposición, que la novedad más saliente 
del discurso del Sr. Ansaldo fué esta. 

Si al señor ministro de Fomento le parecía 
tan mala la organización dt» las inspecciones 
administrativas de ferro-carriles, no compran -
do por qué nombró á un inspector, precisamen
te en la época en que él Sr. Isasa estudiaba el 
proyecto. 

—Qaedó nulo ese nombramiento—contestó el 
gf. Isasa. 

Sjj pero fué porque se murió el electo—re
plicó el Sr. Alicaído. 

Y á esto ya no Supo qué contestar el mi 
nlstro. 

Se suspendió la discusión «n este punto, y el 
Congreso pasó á reunirse en 8éí;<^oies. 

Duró esta tarea desde las cinco menos diez 
minutos hasta las siete menos veinte, e¿; l^e se 
reanudó la sesión. 

Tomado el acuerdo de que el debate planteado 
por él Sr. Ansalds continúe hoy, anunció una 
interpelación sobre la política electoral del go
bierno en la isla de Mallorca el Sr, Maura; pi
dieron varios documentos y datos los señores 
Ochando y Nieto y Pérez, y se levantó la sesión 
á las siete y cuarto. 

Ecoi política: 
Las secciones del Senado. 

En la reunión de secciones del Senado, verifl 
cada ayer, lo único importante fué la desígna-

! clon de los individuos que han de formar la co-
i misión de amnistía, y lo único digno de referir

se los incidentes promovidos con ese motivo 
por ios senadores martistas. 

En la sección primera el Sr. Rivera hizo cons
tar que el proyecto presentado á las Cortes por 
el gobierno no satisface á los demócraí-as quo 
creen que la amnistía es el olvido completo de 
lo pasado, y que si se otorga deban restablecer
se las cosas ai estado en que se hallaban cuan
do se cometió el delito que viene á borrar la 
amnistía. El Sr. Longoria, que era el can.didatn 
ministerial en esta sección, se manifestó de 
acuerdo con el proyecto leido por el Sr. Cá
novas del Castillo, que nuestros lectores co
nocen. 

El Sr. Pacheco, en la sección cuarta, después 
de recordar sus declaraciones y afirmaciones 
del discurso que pronunció contra el Mensaje, 
dijo que mantenía el criterio desenvuelto allí en 
representación de sus amigos. Anunció que al 
discutirse el proyecto de amnistía pensaba sos
tenerlo de nuevo. 

Pero aparte de que el senador demócrata se 
propone combatir ese proyecto, cree que den-

, tro de las líneas generales en que el ministerio 
I ha encerrado su obra, es posible y conveniente 

favorecer más la situación de los militares emi
grados, y fundándose en esto, pregante al can
didato ministerial si estaría dispuesto á admi
tir enmiendas que atendiesen á realizar eso pro
pósito. 

Era el candidato designado en esa sección el 
marqués de Hoyos. Contestó al Sr. Pacheco ma
nifestando que, por su parte, estaba dispuesto á 
admitir enmiendas siempre que éstas no se 
opongan á la bass fundamental del proyecto, 
que, según el señor marqués, consiste en que 
los militares emigrados no vuelvan al servicio 
activo ni se coloquen en las escalas en sitúa 
clon quo pueda perjudicar derechos anterior
mente adquirido?. 

El Sr. Pacheco estrechó con sus interpelacio
nes al marqués de Hoyos, y de esta debate de
ducen los que le oyeron que el gobierno admiti
rá enmiendas qae modifiquen el absurdo art.«.° 
(relativo á las claíses y á los individuos de tro
pa) y que procuren una situación más halagüe
ña que la qus el proyscto craa á los jefos, ofi
ciales y asimilados que por no tener suficientes 
años de servicio no puedan optar al retiro. Bl 
Sr. Pscheeb insistió sobre estos dos puntos, y 
acarea de ellos nada parece quejibjetó el señor 
marqués de Hoyos, 

Veremos ahora qué hace la comisión y qué 
resulta del debate. 

Reformas sociales. 
Hasta las doce estuvo anoche reunida la eo-

mlslon, presidida por el Sr. Moret, y con asis
tencia de 14 de sus individuos. 

El Sr. Moret leyó su voto particular relativo 
al trabajo dé la mujer. El presidente dé la comi
sión se muestra respecto de aquel punto contra
río á toda limitación, y en su voto hace constar 
que las mujereá que sé extravían pertenecen en 
su mayor número á las que no tienen ocupa-
eion, resultando una proporcionalidad de 33 por 
100 para las que se hallan en aquel caso, y el 23 
por 100 para las dedicadas al servicio domésti
co; siguen á éstas últimas coa menor cifra las 
costureras y modistas; dando un contingente 
insignificante las fábricas y talleres. Estos da
tos los toma el Sr. Moret de la estadística últi
mamente publicada por los Estados-Unidos. 

El Sr. Moret limita la intervención del Estado 
& la protección de la menor edad y á la policía é 
higiene de los talleres: en lo demás entiende que 
el Estado ha de limitarse á ensanchar la aeoion 
del trabajo de la mujer. 

Seguidamente continuó la discusión del pro
yecto sobre trabajo de los niSos, y se aprobó la 
base que prohibe la admisión de los menores de 
(fiíezañoseáéstableéimientos fabriles, fundicio
nes, talleres, minas 6 buques. Los menórsÉF dé 
diez años sólo podrán ser ocupados en el aseo, 
conservación y cuidado de los talleres. La pro
hibición se hace extsnsiva á los establecimien
tos de beneficencia pública y particular. 

No se admitió una adición por la que el Esta
do debia intervenir en el hogar doméstico en Ü 
caso de denunciarse que los padres sometían á 
los hijos á trabajos Éuperíores á sus fuerzas y 
edad. 

Se aprobó la base quinta sobre la cual hubo 
empate en la anterior sesión, exigiéndose cérti-

•ficado de vacunación y prohibiendo la admisión 
en los talleres á los que padezcan enfermeda
des contagiosas. Fué desechada la última parte 
de la base que prohibe la admisión de aquellos 
que padecen enfermedad que puede empeorar & 
coRQecttencia del trabajo. 
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